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La comunidad de amor.
1. Por la iniciativa del amor, por el respeto en el amor que se da, la persona busca, en último término, la comunión del amor.  El amor personal encuentra su compleción en la respuesta del Tú y en la comunidad de amor que de allí resulta.  El misterio más profundo del amor consiste precisamente ese profundo estar “en el otro” propio del amor, en la identidad mutua, o comunidad de corazones.  La meta de nuestra autoeducación es encarnar al tipo de hombre nuevo que es capaz de establecer y cultivar esta comunidad profunda de amor.

2. Nos referimos primeramente a la comunidad que gesta el amor en general.  Luego veremos diversos aspectos particulares:

1. Acoger al Tú,

2. El diálogo,

3. La solidaridad mutua

4. La fidelidad.

3. El individualismo y colectivismo reinante en nuestro tiempo ha destruido la comunidad humana y mina todo tipo de sociedades.  El tipo de sociedad actual muestra el desolador panorama de la cercanía física de los hombres, pero de la inmensa distancia espiritual que los separa interiormente.  Son extraños unos a otros aunque vivan en la misma casa, habiten el mismo edificio o trabajen el uno junto al otro.  Estamos sumergidos en una sociedad atomizada, del inmenso vacío y soledad del hombre juxtapuesto junto al otro hombre.

4. El gestor de esta sociedad y, a la vez, el producto de esta sociedad es el hombre mecanista.  El hombre herido profundamente en su capacidad de dar y de recibir amor personal:  el “homo faber”, el hombre técnico, el “homo oeconomicus”, comerciante y mercantil, sin alma y sin fondo.  Y por eso, tremendamente solitario, angustiado e inconsciente, que se droga con pastillas, con sexo, con trabajo, con la televisión y con todo lo que encuentra al alcance de su mano.  Es un hombre que ha perdido la alegría de vivir.

5. El tipo de sociedad a la cual aspiramos, es enteramente contrapuesta a esta realidad.  Queremos encarnar y realizar el hombre orgánico, capaz de amar y de crear vínculos de amor profundos y estables entre hombre y hombre, entre comunidad y comunidad, entre país y país.  El hombre orgánico tiende lazos de amor y crea puentes.  Cumple el gran anhelo del Señor:  “Que sean uno, Padre, como Yo y Tú somos Uno”.

6. Esta es la aspiración e idea directriz en Schoenstatt, la meta y el objetivo de nuestra autoformación.  Por eso el Padre Kentenich, cuando describe el ideal de Schoenstatt en el “Himno al Terruño” dice:

“¿Conoces aquella tierra cálida y familiar

que el Amor eterno se ha preparado;

donde corazones nobles arden en la intimidad

y con alegres sacrificios se sobrellevan;

donde, cobijándose unos a otros,

arden y fluyen hacia el corazón de Dios;

donde con ímpetu brotan fuentes de amor

para saciar la sed de amor que padece el mundo?”.

Por eso, también el Padre Kentenich le pide a María Reina:




“Mantén en alto el cetro,




proteje a tu tierra de  Schoenstatt…




Créate allí un paraíso…




Desde aquí construye un mundo




Que sea grato al Padre,




Tal como lo imploró Jesús




con aquella anhelante oración.




Siempre reinen allí amor,




Verdad y justicia, y esa unión que no masifica




Que no conduce al espíritu de esclavo”.





                        (Mantén en alto el cetro)

Y dice de sí mismo:




“Estoy tan íntimamente ligado a los míos,




que yo y ellos nos sentimos siempre un solo ser:




De su santidad vivo y me sustento,




Y aún, gustoso, estoy dispuesto a morir por ellos.




Estoy tan entrañablemente y fielmente unido a ellos que




desde dentro una voz me dice siempre:




en ellos repercuten tu ser y tu vida




deciden su aflicción o acrecientan su dicha”.






                    (Mira Padre a nuestra Familia)

7. El ideal que persiguió el Padre fue siempre el mismo:  la nueva comunidad en base a hombres nuevos impulsados por la fuerza fundamental del amor.  El hombre nuevo que él vivió y nos mostró como meta, es el ideal del hombre que encuentra la alegría de vivir en la vinculación profunda y personal al Tú, en la construcción de esta nueva sociedad orgánica, donde los hombres no son más extraños unos a los otros sino donde se tienden la mano como hermano.  Donde la consigna es “el uno en el otro, con el otro y para el otro”, donde la ley es la ley de la mutua responsabilidad y de la solidaridad en el espíritu y en los hechos.  Una sociedad auténticamente cristiana.

8. Una unión profunda de hermanos va más allá de un trato amigable o de la simple camaradería.  No se trata de ser “íntimos amigos”, como suele decirse, a pesar de que la relación personal no pasa más allá de ser una pura amistad superficial.  Se trata de recibir a los demás en el corazón, recibiendo a cada uno tal como él es, asumiendo su historia y su persona, acogiéndolo, con sus cualidades y sus defectos, uniéndose a él de tal modo que uno se hace responsable de él en forma personal y permanente.  Esto es lo que crea la conciencia de la mutua pertenencia.

9. La mutua pertenencia es ese sentimiento incomparable por el cual cada uno sabe que cuenta con el hermano, que se puede confiar en él y que él confía en uno.

En la oración “Séquese mi diestra” del Hacia el Padre se reza a propósito de la incorporación en la comunidad:



“Nunca abandonaré la comunidad



que busca estrecharse con íntimo amor.



Nuevamente he recibido padre y madre,



y a muchos hermanos llenos de nobleza;



tengo un derecho a llevarlos en mi corazón,



y en sus corazones a establecer mi tienda…



Sus aspiraciones, su amor, su dolor, su oración,



me ayudan a alcanzar el puerto eterno,



lo que con sacrificios de amor han conquistado



me ayuda para que un día entone un alegre canto de victoria…



Por el esfuerzo noble y puro de mis padres y hermanos,



quiere el Padre colmar mi alma en abundancia,



y porque con sencillez hacia el Padre ellos peregrinan



en Cristo, complaciente me mira nuestra Madre…



Su valiente avance a través de las corrientes de los 



tiempos, con altivez me ensancha el corazón y el horizonte,




los honores que lealmente han logrado,



acrecientan mi conciencia de Familia…



Su lucha noble y heroica por la santidad



me significa diariamente un nuevo estímulo;



con ellos quiero luchar por la palma de la victoria



y entonar cada día alegres salmos de amor.



Tan entrelazado estoy con la Familia



que todo el que la alabe,  a mi debe alabarme,



y aquel, que la desprecie, a mi tendrá que despreciarme



hasta tal punto han de considerarnos una sola unidad…



Sus arrugas, faltas y debilidades,



nunca destruirán mi respeto por ella,



no permitiré jamás que sus limitaciones humanas,



me aparten del gran amor que le profeso.



Lo que hacia afuera no pueda aumentar su honra,



siempre me guardaré de publicarlo;



sobre ello extiendo un manto de silencio,



y lo expío con una vida de santidad.



Nos mantenemos inseparablemente unidos…



Arda el fuego del amor a la Familia;



en ella y con ella queremos luchar y vencer,



por nosotros debe ella cumplir su misión”.

10. Realizar este ideal de la nueva comunidad es lo que nos permitirá ser fermento de renovación en medio de la sociedad actual.  Es necesario que un espíritu enteramente nuevo impregne la realidad en la cual vivimos y nos movemos.  Pero para que eso sea posible, es necesario ser levadura.  “No se enciende una fogata con un trozo de hielo”,  repetía una y otra vez el Padre.
11. Si cada uno de nuestros grupos y toda la Familia de Schoenstatt en su totalidad encarna esta comunidad de corazones, entonces, si, aportaremos algo valioso a la Iglesia.  Podremos ser, como decía el Padre, “corazón de la Iglesia”, para que ella pueda ser verdaderamente alma del mundo:
“Creemos que estamos llamados a ser corazón de la Iglesia;  ¿de qué Iglesia?  De la Iglesia del futuro.  ¿Qué significa ser corazón?  Significa ser un vigoroso poder de amor, de un amor que todo lo supera…  ¡Cómo debiéramos estar encendidos interiormente, estar cada vez más y más encendidos por una hoguera de amor!  ¡Cómo debiéramos esforzarnos para que, por el vínculo del amor,  se una persona con persona, comunidad con comunidad!  La Alianza de Amor con la Sma. Virgen debe y quiere proyectarse en nuestras filas, en último término, en una Alianza de Amor con la Stma. Trinidad, en una Alianza de Amor del uno con el otro, en una Alianza de Amor con todos los miembros y todas las comunidades de la Iglesia, y, también, en una Alianza de Amor con todos los hombres del mundo.  El corazón, el amor, es el poder de amor de la Iglesia…  Todo esto nos recuerda, sin quererlo, el hermoso ideal de Santa Teresa de Lisieux.  ¿Qué quería ser ella?  El amor en el seno de la Iglesia.  Esa es, exactamente, nuestra misión.  El gran poder de amor, ¡eso es lo que debemos anunciar, vivir y realizar!  Trátese del amor filial, del amor paternal, del amor fraternal, o también, y esto no debemos olvidarlos nunca, del amor a los enemigos”. 
